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Resumen: La excavación de urgencia se realizó por las obras de
acondicionamiento de la carretera CC-330 en el tramo Huéscar-
Puebla de Don Fadrique. El yacimiento se localiza en el paraje cono-
cido como Fuencaliente, al este de la laguna existente. Los restos
arqueológicos se extendían por una amplia zona por lo que se distin-
guieron dos zonas de excavación. La investigación arqueológica ha
proporcionado documentación sobre dos períodos cronológicos y cul-
turales: un momento protohistórico, fechado en el siglo VII a. C.,
viene definido por un hábitat rural que se articula en varias unidades
o complejos estructurales, entre estos destaca una gran cabaña de
planta rectangular. Un segundo momento, corresponde a las zonas
periféricas de una villae romana fechada en los siglos I-II d. C.

Palabras clave: Protohistoria, Época romana, Norte de Granada

Summary: The site is located in an area known as Fuencaliente,
east of the existing lagoon. The archaeological remains extend
throughout an extensive zone where two excavation sectors can be
distinguished. The archaeological investigation has provided docu-
mentation for two chronological and cultural periods. The first is a
protohistorical period, dated around the seventh century BC and
defined by a rural habitat divided into several structural complexes
or units. Notable among these is the large hut with a rectangular
floor plan. The second period corresponds to the peripheral areas of
a Roman villa dated to the first or second century AD.

Key words: Protohistory, Roman period, northern Province of
Granada.

1. INTRODUCCIÓN

El asentamiento de La Granja (GR-HU-13) se localiza en el tér-
mino municipal de Huéscar, en el paraje conocido como
Fuencaliente, al este de la laguna existente. Al haberse detectado
varios yacimientos arqueológicos en la zona, se ha denominado
como La Granja de Fuencaliente para distinguirlo de un gran
asentamiento ibero-romano ubicado al oeste de la Laguna. El paisa-
je está dominado por cultivos de vega que aprovechan las aguas del
nacimiento de agua, aunque el asentamiento propiamente dicho se
ubica en terrenos de secano, por encima del camino que parte de la
Laguna hacia el Sur.

En este lugar se ha proyectado no sólo el pase del eje de la carre-
tera, sino también la realización de dos rotondas de salida y entra-
da, a ambos lados del eje, por lo cual el yacimiento quedaba afecta-
do en una gran superficie (Fig. 1). Realizada una prospección super-
ficial en detalle, se pudieron determinar varias zonas:

- La Zona A ocupa la cúspide del cerrete y parece corresponder
a un pequeño asentamiento de la Edad del Cobre.

- La Zona B corresponde a las laderas sur-occidentales del
cerrete, donde parece existir una villa romana, con varios núcle-
os diferenciados, aunque la aparición de materiales más antiguos,
protohistóricos e ibéricos, indicaban que parte de los restos cons-
tructivos fueran de una cronología anterior. En esta zona existe
un núcleo importante en la zona superior de la ladera y también
se ha detectado un muro en la ladera occidental junto a la estaca

FIG. 1. Planimetría general de La Granja (GR-HU-LG).
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15 de señalización de los límites de obra. En este núcleo los mate-
riales recuperados son principalmente romanos y queda afectado
parcialmente por el ramal 1-2. Existe otro núcleo importante a
mitad de la ladera con materiales romanos y protohistóricos, que
queda totalmente afectado por el mismo ramal 1.2.

- La Zona C comprende la vaguada y lomas cercanas. El mate-
rial cerámico se extiende por una amplía zona paralela al actual
camino de Fuencaliente, aunque existen algunas concentraciones
mayores de materiales y restos constructivos (nº 3, 4, y 5) con mate-
riales recuperados, igualmente, de época romana y protohistóricos.
La concentración 3 se ubica en torno al Punto Kilométrico 2+800 y
queda totalmente afectada por el trazado de la carretera, mientras
que las números 4 y 5 quedan afectadas por el trazado del ramal 1.3.

Este hecho llevó desde un principio al planteamiento de tres obje-
tivos básicos:

1. Análisis estratigráfico de cada uno de los núcleos definidos en la
prospección superficial y que quedaban afectados por la carretera.

2. Delimitación espacial de los mismos.
3. Conocer la articulación funcional entre los distintos espacios. 
De acuerdo con esos objetivos se procedió a un planteamiento de

excavación que suponía la apertura de un eje planimétrico transver-

sal al eje central de la carretera y en el que quedaban comprendidas
las distintas zonas del asentamiento. A partir de ese eje se abrieron
un total de ocho cortes con un planteamiento de sondeos estratigrá-
ficos, aunque el desarrollo posterior de los trabajos hizo que se rea-
lizará una excavación en extensión en el corte 1. Se han excavado un
total de ciento tres metros cuadrados (103 m2). En la figura 1 se pre-
senta el croquis general de la excavación, con la ubicación de los
cortes y, señalado en gris, las áreas determinadas en la prospección
superficial, entre las que se incluye una nueva (la nº 6) detectada tras
el desbroce de la superficie realizado por la empresa constructora.

El desarrollo y planteamiento de los Cortes es el siguiente: 
En la ladera sur-occidental de la Zona B del cerrete, en el núcleo

2, se han planteado los Cortes 1 y 2, dado que la zona es afectada
por el ramal 1.2. de acceso a la carretera.

En la Zona C, que comprende la vaguada y la loma próxima ubi-
cada al Sur de la anterior, se han planteado los Cortes 3, 4 en el núcleo
3. En los núcleos 4 y 5 se ha planteado los cortes 7 y 8 respectiva-
mente, puesto que ambos se ven afectados por el trazado del ramal
1.3. En el nuevo núcleo, el 6, se han planteado los cortes 5 y 6.

FIG. 2. Planta general del corte 1.
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2. RESULTADOS DE LA INTERVENCIÓN

2.1. ANÁLISIS DE LOS CORTES.

Zona B

En esta zona y en base a la prospección superficial se definieron
dos núcleos, el 1 y 2, los trabajos se plantearon en el núcleo dos, con
la realización de un eje en el sentido de la pendiente, con dirección
aproximada N-S, y que comprende los cortes 1 y 2. Posteriormente
por los resultados obtenidos en el Corte 1, y al existir manchas de tie-
rra gris junto con materiales cerámicos al este de este, se planteó la
realización de una prospección magnética que nos ayudará a definir
la existencia de posibles estructuras. Esta prospección se realizó sobre
un área de 10 x 27 m. a tres metros de distancia al Este del Corte 1.

Los resultados de dicha prospección (ver informe adjunto) no seña-
lan ninguna anomalía de importancia en el área prospectada, salvo en
la esquina noreste (coordenadas 25-9). Sin embargo, por los restos
encontrados en el Corte 1 (muros de adobe) de similares característi-
cas en cuanto a magnetismo que el terreno, no se descarta la existen-
cia de estructuras, máxime cuando en superficie se aprecia un cambio
notable del color del terreno que va acompañado de materiales cerá-
micos de la misma época que los recuperados en el Corte 1.

Corte 1

Con unas medidas iniciales de 3 x 4 m. se ha ampliado sucesiva-
mente en el transcurso de la excavación en función de la necesaria
definición de las estructuras descubiertas, resultando una superficie
final de 6 x 8 m. (48 m2).

que presentan unas dimensiones aproximadas de 20 cm. de ancho
por 50 de largo y 20 cm. de alto. Estos adobes están unidos entre sí
por tierra de color más claro de tonalidad parda, junto a la que apa-
recen pequeñas piedras o guijarros, lo cual parece demostrar que
esta tierra era cogida de un lugar inmediato y utilizada sin trata-
miento específico. En parte de su recorrido se ha documentado una
base de piedras de mediano tamaño, a modo de cimiento, que deli-
mita y sostiene a los adobes. En la parte norte del muro se docu-
mentaron piedras de tamaño mediano alteradas por las remociones
agrícolas, que parecían pertenecer a un mortero situado encima de
los adobes y que conformaría la parte superior del muro. El muro de
adobe estaba revocado con el mortero de tierra parda y guijarros,
igual al de las uniones, sobre el que se superponía un enlucido de
color rojizo, que hemos podido documentar en la esquina norocci-
dental. Adosado al muro y en toda su extensión existe un pequeño
banco, que se define mejor en su parte meridional, con una anchura
de 25 cm. Esta banco realizado con un mortero de tierra y guijarros,
similar al de las paredes, lleva incrustados fragmentos de cerámica
en algunas partes de su superficie. La funcionalidad de este banco
parece responder a la sujeción del muro de adobe.

El muro meridional izquierdo es de adobe y presenta una espe-
cie de banco delimitado por una hilada de adobes. El interior es de
piedras, de las que se conservan sólo parcialmente una hilada asen-
tadas directamente sobre la roca.

El muro norte tiene unos 3 m. de largo y está realizado con ado-
bes de unos 14 x 20 cm. dispuestos en sentido transversal al recor-
te de la roca, que presenta una pared vertical de unos 40 cm. de altu-
ra. Los huecos entre los adobes y la roca han sido rellenados con
guijarros de río y con fragmentos de cerámica. El muro está delimi-
tado al este, y formando esquina con el longitudinal, por una piedra

LÁM I. Vista general del Corte 1 y de la cabaña.

LÁM II. Corte 1, vista parcial desde el sur antes de la ampliación del Corte.

LÁM III. Corte 1, sectores A y B de la Cabaña.

A nivel estructural se ha definido una vivienda de planta rectan-
gular (Fig. 2, Lám. I), con un espacio interior aproximado de 6 m.
de largo por 4,20 m. de ancho. Para la realización de la vivienda se
ha realizado un corte del terreno natural, compuesto de areniscas
muy compactadas de tonalidad rojiza, en las zonas norte y oeste. Se
crea así una superficie ligeramente horizontal, pues existe una leve
inclinación de toda la superficie hacia el Sur (Fig. 5).

Esta vivienda o estancia con un dirección Norte-Sur (Lám. I, II,
III y IV) tiene una puerta de entrada situada en la parte meridional,
con un vano de 1,30 m. El vano de la puerta presenta un escalón
hecho de adobe, junto al que se sitúa una piedra perforada, al pare-
cer parte del gozne de sostén de la puerta, sujeta por varias piedras
que sirven de contrafuerte y sujeción a esta. A un lado y otro de la
puerta los muros que definen la vivienda presentan características
estructurales diferenciadas:

- Al Oeste la vivienda viene definida por muros de adobe de color
gris oscuro, posiblemente por la abundancia de tierra vegetal propia
de zonas de vega.

El muro longitudinal occidental tiene una longitud de 6 m. y se
adosa al corte de la roca efectuado. Se han definido algunos adobes



Zona C

Corte 3 y Corte 4.

Ambos cortes se han planteado en sentido transversal al eje de la
carretera en el Punto Kilométrico 2+820. Esta zona situada en el
núcleo 3, y afectada por un desmonte, presentaba una coloración del
terreno grisácea que destacaba visiblemente del entorno. Sus
dimensiones son de 5 x 1 m. y están proyectados para determinar si
existe nivel de ocupación así como para documentar el grado de
pendiente natural del cerro.

No se han documentado niveles de ocupación, aunque si una tie-
rra de coloración negra, aunque sin restos materiales arqueológicos.

Corte 5

El corte, de 5 x 1 m., se localiza en el eje de la carretera, también
en sentido transversal al trazado, dentro del núcleo 6. El resultado
aportado por éste indica que las labores agrícolas han afectado a la
conservación de los niveles estratigráficos, y que el material cerá-
mico recuperado, escaso, procede de arrastre.

Corte 6. 

El corte, de 5 x 1 m., se localiza junto al trazado principal de la
carretera. Su ubicación obedece a la presencia en superficie de una
mancha de tierra parda grisácea con material cerámico asociado,
definido como núcleo 6. Los resultados de la excavación indican la
presencia en la base de un nivel de ocupación protohistórico con
material cerámico (fragmentos de cerámica a mano, platos de cerá-
mica gris a torno, cerámica a torno clara con tipos como fuentes,
platos, ánforas con decoración polícroma de bandas pintadas) y eco-
factos (madera-carbón, fauna...). En este nivel de 3-7 cm. de poten-
cia, de tierra limosa de tonalidad grisácea compacta, se registran
fragmentos de arcilla de tonalidad ocre que parecen corresponder
con elementos constructivos, como adobes. Los restos de adobes
nos indican la existencia de construcciones en esta zona y la posible
correlación con la vivienda del Corte 1, lo cual nos habla de la
extensión del poblado.

Este nivel protoibérico está alterado en su parte superior por una
remoción de época romana, apareciendo material cerámico romano
revuelto con protoibérico.

Corte 7.

Se ubica en la zona alta de la loma en el núcleo 4. Sus dimensio-
nes son de 5 x 3 metros. Se ha planteado en el ramal de enlace dere-
cho de la carretera (ramal 1.3) en una zona de desmonte del terreno.
La zona de ubicación del corte presentaba manchas de tierra grisá-
cea muy oscura asociado con material cerámico.

Los niveles superficiales aportan material heterogéneo (cerámico
y ecofactos) pertenecientes a los períodos protoibérico y romano.
La excavación de los niveles in situ, con materiales protoibéricos,
ha permitido documentar restos de un muro de mampostería con
sólo una hilada de piedras de altura conservada, trazado en sentido
N-S (Fig. 4, Lám.VI). Al interior de la estancia se han registrado
tres unidades estructurales diferenciadas. Las UEC4 y UEC5 perte-
necen a sendas fosas practicadas en el nivel geológico base (limos
con arenas y gravas dispersas), que fueron colmatadas con un sedi-
mento fino de tierra parda-negruzca (Fig. 6). Este sedimento col-
mata en sucesivas capas el irregular relieve de la habitación. La uni-
dad UEC6 es una base de arcilla muy horizontal practicada sobre el
pavimento natural de la estancia. El pavimento interior de la vivien-
da muestra signos de calcinación en su superficie.

La funcionalidad de esta estancia aún está por definir, aunque por
la fuerte calcinación de la superficie, así como por la existencia de
las fosas, podría pensarse que nos encontramos en unidad de pro-
ducción del hábitat dedicada a la transformación alimentaria. La
articulación de esta estancia con otras tampoco se ha definido, aun-
que la extensión del núcleo 4 y la presencia de material cerámico en
superficie nos habla de un núcleo estructural en esta zona, que se
articularía con el resto de núcleos del hábitat. La sincronía temporal
entre este núcleo y el del Corte 1 parece corroborarse en base al
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de conglomerado de areniscas; al oeste existe una especie de pilar
de adobe que sobresale unos 10 cm. de la línea del muro y sobre el
que se superponen tres piedras. Este muro de adobe también pre-
senta un revoco de mortero de tierra y guijarros y un enlucido rojo.

- Al Este la vivienda está definida por muros de piedra. Los muros
están realizados por piedras grandes y medianas dando cara hacia el
exterior, mientras que el interior está realizado con tierra, arena y
relleno con piedras más pequeñas. Se conservan una o dos hiladas,
estando la parte superior alterada y desmontada por las labores agrí-
colas realizadas en el lugar.

El muro meridional derecho presenta una hilada o dos de piedras
dependiendo del tamaño. Presenta adobes delante, lo cual parece
corresponderse con parte del banco determinado en el lado izquierdo.

El muro longitudinal derecho tiene una longitud de 3,40 m.,
asentado sobre la roca de aglomerados. En la base presenta piedras
de gran tamaño y una gran solidez. Hacia el norte el muro queda
cortado, aunque parece definirse un muro de adobe de greda com-
pactada y del mismo color que la tierra del terreno. También parece
definirse un muro transversal hacia el este, aunque al no ampliar la
zona se ha quedado sin definir. 

Este muro parece separar dos ámbitos o habitaciones distintas,
pues al este el relleno aparecido, compuesto por una tierra marrón
limosa con abundantes cenizas y carbones presentaba abundantes
restos cerámicos, tanto a mano como a torno.

La articulación interior de la vivienda no se ha definido cla-
ramente, aunque se observan dos conjuntos más o menos claros
que podrían haber estado separados por estructuras de materia
orgánica, de la que nos han quedado varias huellas quemadas
como de postes a 1,80 cm. de distancia del muro meridional, defi-
niendo varias áreas:

- un área hacia el sur, en la que existían restos de adobes que-
mados, vigas y postes, junto con restos de ceniza y cerámicas
quemadas (lám. II). En este espacio situado en la zona más cer-
cana a la puerta se han recuperado varias vasijas de cerámica gris,
restos de ánforas y cerámicas a mano. A nivel estratigráfico se
han definido dos niveles de suelo, separados por un relleno de
cenizas, carbones y cerámicas de unos 8 cm. de espesor. Las cerá-
micas depositadas sobre el primer suelo sólo conservan la parte
inferior de las vasijas, como si se hubiera allanado la superficie
quitando las partes que sobresalían del nivel del nuevo suelo rea-
lizado. Esta zona presenta una nivelación del terreno, por debajo
del área al norte.

- un área al norte, en la que existían varios conjuntos de materia-
les compuestos por ánforas y cerámicas grises a torno. En esta zona
el nivel de suelo se encuentra unos 8-10 cm. por encima del terreno
natural de chinarros.

La zona noreste de la vivienda, donde no se han delimitado con
claridad los muros de cierre, presenta escasos restos cerámicos, lo
que nos plantea la hipótesis de que estuviera abierta.

El Oeste de la vivienda, a unos 50-60 cm. de distancia del muro
longitudinal de adobe, se han localizado varias estructuras de piedra
y adobe que parecen definir una nueva vivienda hacia el oeste. 

Corte 2

Situado al norte del corte 1, y a una distancia inicial de 7 m. se
planteó con el objetivo de delimitar el núcleo 2, con unas medi-
das de 4 x 3 m. Se ha determinado un gran nivel de cenizas, car-
bones y piedras de pequeño tamaño, con abundantes restos cerá-
micos de época romana. Estos restos no están asociados a restos
estructurales o murarios, por lo que parece que proceden de la
cúspide del cerro, donde existen restos de una pequeña villae
romana. Este arrastre de material parece ser la causa de la apari-
ción de abundantes fragmentos de restos constructivos, como
ladrillos y tégulas, junto con restos de grandes dolias y cerámica
común, sigillatas y pesas de telar. La existencia de una fosa o
depresión en la roca parece ser la causa de la acumulación de
material, al quedar frenada su caída.
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material cerámico recuperado, lo cual nos indica una importante
extensión del asentamiento en esta época. 

Corte 8.

Se ha planteado en la base de la loma, en el núcleo 5. Presenta una
secuencia estratigráfica de 1,50 m. aproximadamente. Muestra
varios estratos superpuestos y con una pendiente acusada en senti-
do Este-Oeste, donde se alterna con estratos estériles de gredas
limosas. El carácter de estos depósitos es primario, es decir de depo-
sición, aunque por el buzamiento de los estratos, así como el tipo de
materiales cerámicos y los ecofactos asociados (fauna, restos de
madera-carbón, etc.) parecen indicar que estaríamos en una zona de
depósito de materiales de desecho, o al exterior de una unidad de
habitación (Lám. V). Asimismo, el buzamiento estratigráfico en
sentido NE-SW, coincidente con el del relieve, y los depósitos de
arenas, nos indica que la zona también estuvo sometida a una fuer-
te erosión antrópica y natural.

2.2. ANÁLISIS DE LOS MATERIALES CERÁMICOS.

El conjunto de cerámica protoibérica recuperado en la vivienda
del Corte 1, así como en los Cortes 6 y 7 principalmente, está com-
puesto por varios grupos, aunque pendiente de un estudio más deta-
llado de todos los fragmentos recuperados, entre los que podemos
diferenciar los siguientes:

La cerámica modelada a mano está muy escasamente representa-
da en la vivienda del Corte 1, y aunque aparece en el resto de las
zonas de excavación, su aparición siempre es menor en relación con
la cerámica a torno. Mantiene un repertorio de formas muy reduci-
do: cuencos y ollas de fondo plano con bordes rectos o ligeramente
entrantes. Su funcionalidad queda reducida al empleo de las mismas
en labores de cocina. Las pastas son groseras, de tonalidad parda

oscura, superficies alisadas, textura escamosa, y ricas en desgrasan-
tes medios de cuarzo y mica. Aparecen con mamelones ovales ver-
ticales o circulares.

La cerámica a torno de pasta clara es la predominante dentro de la
vivienda del Corte 1. Dentro de este conjunto se pueden distinguir, en
cuento a sus pastas, dos grupos: uno de pasta clara, de color ocre, que
presenta desgrasantes muy pequeños de cuarzo y mica junto a chinos
de yeso que han hecho saltar la superficie. La presencia del yeso
podría hacernos pensar en una producción local de estas vasijas,
máxime cuando el acabado de las superficies es un poco tosco y, en
varios casos, los diseños decorativos están incompletos. El segundo
grupo está compuesto por varias vasijas de pasta amarronada que pre-
senta abundantes desgrasantes de mica de tamaño medio y grandes
desgrasantes de cuarzo, a veces pequeños chinos. Dentro de este con-
junto existen tanto cerámicas sin decoración como con decoración
polícroma, que muestran un clásico esquema de combinación de ban-
das anchas y estrechas de policromía primaria (rojo, negro, castaño,
marrón, etc.), donde predominan las de color rojo.

Entre las formas destacan las ánforas con bases redondeadas, en
todos los casos, diferenciandose en cuanto a los bordes, siendo en
unos casos de bordo corto y labio redondeado y, en otros, no pre-
sentan borde indicado, sólo un labio recortado y ligeramente alisa-
do. Presentan asas tubulares y, en algún caso, geminadas. 

La cerámica gris a torno mantiene formas abiertas, unas veces
reproduciendo formas como los platos heredadas de la tradición del
Bronce Final (1) y otras desarrollando nuevas (fig. 3, nº 1050 y
1044-1). Las formas predominantes (cuencos o vasos carenados) se
caracterizan por sus fondos planos o ligeramente rehundido, bordes
salientes y ligeramente engrosados y con carenas insinuadas. La
pasta es compacta, con inclusiones micáceas y su acabado decorati-
vo difiere pues se emplea el pulimentado o bruñido de superficies.

FIG. 3. Cerámicas: Horizonte protibérico y cerámicas grises a torno. FIG. 4. Planta general del corte 7.



3. ADSCRIPCIÓN CRONOLÓGICA-CULTURAL.

En la actualidad, la mayoría de autores reconocen que en una
fecha entre finales del siglo VIII y mediados del VII a.C., se cons-
tata un cambio en la cultura material indígena. En este proceso, las
formas indígenas a mano propias o características del Bronce Final
Reciente, toda vez que las poblaciones autóctonas asimilan las téc-
nicas fenicias del modelado a torno, se reproducen dichas formas a
torno, en un proceso que se centra a todo lo largo del siglo VII a.C.
Las producciones iniciales son de cerámica polícroma y gris.
Simultáneamente se asiste al proceso de desaparición de la cerámi-
ca modelada a mano. La sucesión de estos procesos es visile a nivel
material en los siguientes yacimientos:

-Estrato V, Zona I del Carmen de la Muralla (Albaicín, Granada) (2).
-Cerro de los Infantes (Pinos Puente, Granada) (3). 
-La Campiña (Marmolejo, Jaén) (4). En este también se estable-

cen cuatro fases, donde el cambio de formas y técnicas acontece en
las tres primeras fases:

Fase I. El conjunto cerámico esta elaborado a mano, con formas
que recuerdan a los últimos momentos del Bronce Final, aunque los
autores lo sitúan en un momento temprano de época protoibérica.

Fase II. El conjunto cerámico, mas abundante, esta dominado por
la producción a torno, con abundancia de elementos policromos en
rojo negro, que se sitúa en un momento del Ibérico Antiguo.

Fase III. Esta representada por las grandes vasijas de almacena-
miento y la producción local de formas abiertas. Se sitúa a princi-
pios del siglo VI a.C.

- En relación con el Cerro del Real (Galera, Granada), (5), existe
un fuerte paralelismo con los estratos VI y los V y IV, estos dos últi-
mos situados en la fase inicial de la cultura ibérica. En el estrato VI
se registran cerámicas a torno importadas entre las que destacan las
grises, de pasta compacta y técnica decorativa de espatulado y las
ánforas, realizadas en pasta mas tosca y de tonalidad grisácea clara
o rojiza. También existe la cerámica modelada a mano, que mantie-
ne la tradición del bronce final aunque a nivel decorativo han des-
aparecido las técnicas anteriores como el reticulado bruñido, las
incisiones, cordones, impresiones, etc. En los estratos siguientes, el
V y IV (fechado hacia el 600 a.C.), es cuando aparecen las formas
toscas a torno de fabricación in situ. Entre las cerámicas grises, de
pasta cuidada, predominan las formas de tazón con pie indicado y
carena, de cuenco, de pátera y galbos de base plana, con decoración
pulimentada, espatulada o bruñida, al igual que en el estrato VI. Las
cerámicas a mano, toscas, constituidas fundamentalmente por gran-
des vasos, continúan en uso para labores de cocina.

El nivel de transformaciones también alcanza al esquema arquitec-
tónico de las viviendas. A nivel constructivo se observan ciertos mati-
ces locales, aunque se difunde y generaliza el modelo de casa cua-
drada compartimentada, que alcanzará el Alto Guadalquivir. Así, la
vivienda registrada en el Corte 1 se enmarca dentro de la tradición
urbanística común a la época. Así cabe indicar que las áreas de habi-
tación suelen ser de planta rectangular, compartimentada en otras
estancias menores y con calles empedradas. Esta situación se aleja de
la propia del Bronce Final Reciente, de planta circular u oval.

En el cercano yacimiento del Cerro del Real también se detecta-
ron restos murarios de una vivienda, realizada con grandes adobes,
de la que no se pudo documentar su trazado. Este tipo de vivienda
en este momento ibérico inicial se documentó en el Estrato V del
Corte VII (6).

El yacimiento de La Granja de Fuencaliente presenta un patrón
urbanístico disperso, o compuesto por diversos complejos estructura-
les que se distribuyen en un espacio más o menos amplio, descono-
ciendo, por el momento su articulación. Conocemos asentamientos
como el de Las Calañas de Marmolejo (Marmolejo, Jaén) (7) en el
que el asentamiento se articula a partir de unidades aisladas entre sí,
con espacios vacíos interiores en el espacio definido como tal asenta-
miento. Asimismo, se ha constatado que la orientación de los dife-
rentes módulos no sigue un orden establecido o planificado, dando
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En el Corte 2 y en niveles superficiales de los demás Cortes apa-
recen materiales romanos entre los que existe un buen conjunto de
terra sigillatas entre las que destacan las hispánicas, apareciendo
también algunos fragmentos de sigillatas galas y de africanas A, que
nos dan una cronología entre los siglos I al III d.C., aunque, por la
abundancia de las hispánicas, parece que la villae tiene su máximo
desarrollo entre los siglos I y II d.C., momento en que parece que se
reparte y organiza a nivel global todo el territorio entre Galera y
Huéscar, según se desprende del patrón de asentamiento documen-
tado en la zona. Estos materiales proceden de la villae detectada en
la cima del Cerro en el núcleo 1.

LÁM. IV. Corte 1, sector D con fragmentos de ánfora (nº 1039).

LÁM. V. Perfil Sur del Corte 8.

LÁM. VI. Vista general del Corte 7 desde el Este.
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FIG. 5. Sección estratigráfica Este del Corte 1.

FIG. 6. Secciones estratigráficas del Corte 7.
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hemos constatado un modelo de ocupación del territorio que articu-
la diversos niveles de poblados: con un gran centro ubicado en el
Cerro del Real, pequeños asentamientos agrícolas, en torno al río
Huéscar, y torres (caso de Fuente Amarga) que articulan la defensa
de los anteriores (14), articulación que parece contrastar con el
carácter de lugar central que parece ejercer Basti sobre su territorio
adyacente (15).

5. CONCLUSIONES.

La investigación arqueológica realizada en el asentamiento de La
Granja de Fuencaliente ha proporcionado un importante registro
arqueológico sobre dos períodos cronológicos y culturales: 

- un momento protohistórico, fechado en el siglo VII a. C, uno de
los períodos menos conocidos de la Protohistoria de la zona.

- una ocupación de época romana, fechada en los siglos I-II d. C.
Los elementos que definen el carácter del asentamiento protohis-

tórico los podemos resumir de la siguiente forma:
- Se trata de un hábitat rural que debió de desarrollar una econo-

mía agraria de corte cerealista, que aprovecha su situación la zona
de contacto entre las tierras fértiles regadas por el arroyo de
Fuencaliente y los terrenos del Cuaternario circundantes, apropia-
das para el cultivo de cereales. Aunque, tampoco podemos olvidar
los productos para la importación, como parecen demostrar la
abundancia de ánforas.

- El hábitat se articula en varias unidades o complejos estructura-
les independientes sobre el área definida como asentamiento, sin
que, por el momento, conozcamos la funcionalidad y articulación
entre ellos.

- Se definen construcciones de planta rectangular.
- A nivel constructivo se constata la utilización tanto de muros de

adobe, como de piedras en el mismo espacio.
- Dentro del conjunto de materiales cerámicos destaca la presen-

cia en los mismos ámbitos de cerámicas a mano que siguen las tra-
diciones de las poblaciones del Bronce Final, junto con cerámicas a
torno. Dentro de este último conjunto destacan el conjunto de cerá-
micas grises y las de pasta clara con decoración polícroma a base de
bandas anchas y estrechas.

- A nivel cronológico la vivienda y los elementos cerámicos aso-
ciados son de gran interés dado que conforman un núcleo homogé-
neo y sincrónico de materiales que, por los paralelos analizados,
parece enmarcarse en un contexto cronológico propio del siglo VII
a.C., por lo que se engloba en la Fase Ibérico I (600/580 - 540/530
a.C.) (16) sin continuidad en una fase posterior.

Asimismo, existe en la Zona B del asentamiento, en el núcleo 1 y
parte del 2, una importante Villae romana datada entre los siglos I-
II d. C., de la que sólo se ha excavado una zona marginal de la
misma, encontrandose parte del núcleo principal dentro de la traza
del ramal 1.2.

una sensación de anarquía constructiva. En este yacimiento se obser-
va una coetaneidad entre las cerámicas a mano y a torno, variando sus
porcentajes según la funcionalidad de cada ámbito. Dentro de la pro-
vincia de Granada hay que hacer mención al yacimiento preibérico de
Cerro del Centinela (8), ubicado en una zona de suaves colinas, al
igual que nuestro asentamiento, y en el que se definieron dos cabañas
por las manchas de tierra gris, donde aparecen porcentajes parecidos
de cerámicas a mano, cerámicas a torno de pasta clara y cerámicas
grises con tipologías similares a las aquí presentadas.

Dentro de estos asentamientos rurales con un posible urbanismo
disperso hay que señalar dentro de la Vega de Granada los yaci-
mientos de la Cuesta de los Chinos (9) y de Los Baños de La
Malahá (10), que presentan parecida ubicación espacial y materia-
les correlacionables.

4. LA GRANJA DE FUENCALIENTE EN EL TERRITORIO.

En las prospecciones realizadas en la comarca de Huéscar (11) se
ha constatado que durante el Bronce Final hay una reducción impor-
tante de asentamientos, con la sola perduración del Castellón de
Enmedio (GR-GA.9) y la fundación de un nuevo asentamiento loca-
lizado en el Cerro del Real (GR-GA.1). Es este último asentamien-
to el que parece perdurar a lo largo del tiempo, documentándose una
secuencia hasta época romana (12). De época protoibérica sólo se
había documentado el yacimiento que ahora tratamos, mientras que
de época ibérica si existen varios asentamientos que cubren varias
zonas a lo largo de los ríos Huéscar, Orce, Galera y Guardal. En
estos últimos, no se ha documentado, siempre en base a los mate-
riales de superficie, la existencia de una fase preibérica, salvo los
arriba mencionados.

Este hecho plantea la existencia durante el siglo VII a.n.e., o qui-
zás antes, incluso a finales del siglo VIII a.n.e., de una primera colo-
nización de esta zona por pequeños asentamientos de carácter rural,
vinculados a los mejores recursos de la zona, como es la existencia
de buenas tierras y la posibilidad de riego que aprovechan las aguas
de los ríos y los manantiales naturales de Parpacén, Fuencaliente de
Huéscar y de Orce, así como otros pequeños y numerosos aflora-
mientos. El cambio de una economía principalmente ganadera a una
basada en los cultivos cerealísticos sería el motivo de fundación de
estos pequeños enclaves. Este cambio a nivel productivo explicaría
la aparición de un nuevo utillaje productivo, donde las grandes
ánforas juegan un papel fundamental para el almacenamiento de
nuevos productos como los cereales, el aceite o el vino, destinados
en muchos casos a la exportación.

En el mismo momento en que se inicia este proceso colonizador
de la zona, parecen tomar auge los grandes oppida, caso del Cerro
del Real, que constituyen el único modelo de hábitat en la zona. La
perduración de estos enclaves rurales parece ser corta, abandonan-
dose rápidamente, como así parece ocurrir con el yacimiento de La
Granja de Fuencaliente. Será en una fase posterior, ya del Ibérico
Pleno, cuando la zona se vuelva a ocupar, aunque en este caso se
ocupe la ladera occidental de la laguna de Fuencaliente, asenta-
miento que perdurará en época romana, junto a otros pequeños
enclaves cercanos. 

Esta distribución de época ibérica plena parece indicar que se ha
iniciado la explotación de toda la zona y que esta se organiza a par-
tir de pequeños núcleos situados en lugares estratégicos que contro-
lan un territorio de explotación y recursos importantes como es el
agua. Estos núcleos menores probablemente se articulan con el gran
centro de esta zona, enclavado en el Cerro del Real, en régimen de
dependencia o servidumbre como ha sido constatado para otras
zonas de la Península (13). Aunque por lo aportado por el yaci-
miento de La Granja de Fuencaliente sabemos que una primera
colonización se produjo en el siglo VII a.C., aunque los asenta-
mientos no perduraron, reorganizandose la distribución de asenta-
mientos, posiblemente, en el siglo V-IV a.C., momento en el que
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